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                  Riñeron los dos hermanos.
   

                  y de tal suerte riñeron,
   

                  que fuera Caín el vivo
   

                  á no haberlo sido el muerto.
   

               

            

         

         …………………
   

         
            
               
                  Valiente llaman á Enrique,
   

                  y á Pedro tirano y ciego,
   

                  porque amistad y justicia
   

                  Siempre mueren con el muerto.
   

                  (Romancero general.)
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                  Después de la cruel tragedia
   

                  en que murió el rey don Pedro
   

                  á manos de una traición
   

                  de serviles extranjeros,
   

                  su matador don Enrique
   

                  gozó en calma largo tiempo
   

                  la corona de su hermano
   

                  por la fuerza ó por derecho.
   

                  A unque de sangre bastarda,
   

                  cuentan de él famosos hechos,
   

                  liberalidades grandes,
   

                  de Real corazón ejemplos.
   

                  Dicen que á Castilla dió
   

                  gran prez y engrandecimiento,
   

                  en paz viviendo con todos
   

                  por la fuerza ó el ingenio.
   

                  Y Aragón, Francia y Navarra
   

                  y Portugal, le temieron,
   

                  y le temblaron los moros
   

                  aun teniéndole tan lejos.
   

                  ¡De la voluntad de Dios
   

                  incomprensibles secretos,
   

                  mas donde van siempre juntos
   

                  los castigos y los premios!
   

               

               
                  Vivió dichoso este Rey
   

                  tras el fratricidio horrendo,
   

                  fama conquistando y nombre
   

                  de liberal y de recto.
   

                  Lo cual celebran los malos
   

                  y desespera á los buenos,
   

                  que no hay más ley que la fuerza,
   

                  ni más justicia creyendo.
   

                  Mas bien se ve en don Enrique
   

                  por la muerte que le dieron,
   

                  de Dios la recta justicia
   

                  y la igualdad de los cielos.
   

                  Con hierro mató á su hermano,
   

                  y él acabó con veneno:
   

                  por extranjeros matóle,
   

                  y á él matáronle extranjeros.
   

               

            

         

         __________
   

         
            
               
                  Veía el Rey de Granada,
   

                  ayudador de don Pedro,
   

                  del reino de don Enrique
   

                  la prez y acrecentamiento.
   

                  Veíalo, recelando
   

                  que la memoria de aquello,
   

                  y el rencor que produjera
   

                  de don Enrique en el pecho,
   

                  aún en él se alimentaran,
   

                  fermentando en el silencio;
   

                  y el moro pensó en sí mismo
   

                  y pensó con mucho acierto.
   

                  Veló, inquirió con astucia,
   

                  de sus espías por medio,
   

                  el grande apresto de guerra
   

                  que el de Castilla iba haciendo.
   

                  Y al ver la paz asentada
   

                  con los inmediatos pueblos,
   

                  y á los monarcas cristianos
   

                  en amistad y sosiego,
   

                  penetró del rey Enrique
   

                  el oculto pensamiento,
   

                  y otro pensamiento oculto
   

                  pensó oponerle resuelto.
   

                  «Amigo fuí de su hermano
   

                  (dijo el moro); él es soberbio,
   

                  y el ultraje no ha o’vidado,
   

                  y está á volvérmele atento.
   

                  Ganémosle por la mano;
   

                  y astutos al defendernos,
   

                  venguemos con sangre suya
   

                  la sangre del rey don Pedro.»
   

                  Dijo esto el moro una tarde
   

                  por los jardines amenos
   

                  del alto Generalife
   

                  en solitario paseo.
   

                  Y enderezando los pasos
   

                  al alcázar opulento
   

                  de la Alhambra, mandó al punto
   

                  que llamaran en secreto
   

                  á un moro de grande ciencia
   

                  y en medicinas muy diestro,
   

                  el mejor de sus amigos
   

                  y el más leal de sus deudos.
   

                  Vino el moro, y encerrándose
   

                  con él en un aposento,
   

                  en larga plática oculta
   

                  hasta el alba se estuvieron.
   

                  Nadie lo que hablaron supo,
   

                  nadie jamás cayó en ello;
   

                  los hechos lo revelaron
   

                  y lo aclaró sólo el tiempo.
   

                  Sólo se dijo en Granada
   

                  con recatado misterio,
   

                  que el sabio huía del Rey,
   

                  y el Rey le echaba del reino.
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